
 
XLV JORNADAS DE PJV DE CONFER 

ID A LA OTRA ORILLA 
 
 
¿Cómo acompañar a nuestros jóvenes hacia la otra orilla? 
Pistas para la animación pastoral. 
 
Con actitud marinera desde una Iglesia servidora de los pobres. 
 

• Identificar nuestras zonas de confort, personales y colectivas, y desafiarlas: dejarnos 
descolocar, lectura crítica de la realidad, dilemas morales, valentía y confianza frente a los 
miedos. 

• Animados por modelos y referentes de espíritu marinero: Jesucristo, un Dios defensor de los 
pobres, nuestros/as líderes del carisma, otros jóvenes. 

• Con la Evangelii Gaudium como “hoja de ruta” y proceso: primerear, involucrarse, acompañar, 
fructificar y festejar. 

 
Liberando al corazón desde una escucha atenta y profunda del grito de la otra orilla. 
 

• El encuentro y la experiencia del otro, el rostro del grito como experiencia clave: más Munch 
(expresionismo y fondo) que Monet (impresionismo y formas). 

• Identificar las “jaulas del corazón” y ponerles nombre: tecnología, globalización de la 
indiferencia, contactos sin tacto… 

• Ejercitando nuestra compasión = padecer con, nuestra empatía cognitiva ( andar por los mapas 
de la realidad del otro) y afectiva (dejarnos afectar, imaginarnos en su situación). 

 
Preguntando al mundo lo que espera de nosotros en la otra orilla. 
 

• Hacer la pregunta existencial de varias formas ¿Qué espera el mundo de ti? ¿Qué respuesta 
das? Vincular con la construcción de la propia identidad. 

• Facilitar experiencias y pistas para la responsabilidad (=responder), directas, dinámicas y no 
precocinadas: a fuego lento mejor que en microondas. 

• Restaurando nuestra triple relación con Dios, con el prójimo y con la madre tierra, desde una 
ecología de las relaciones humanas. 

 
Remando hacia dentro de la realidad con equilibrio entre fe y obras. 
 

• Una travesía compartida en la que cada cual tiene su remo, con su pala (obras) y su pértiga (fe). 
• Una barca que se deja conducir por Jesucristo y sus opciones, manejable, sencilla y versátil 

antes que un lujoso crucero lleno de turistas. 
• Encontrar lo nuevo navegando hacia lo desconocido: creatividad evangélica. 

 
Conectados a la justicia social y la utopía mediante el router de la solidaridad. 
 

• Las claves de acceso siguen estando en el encuentro, en el camino que va de Jerusalem a Jericó. 
• Id y lo veréis: de la visita puntual al “me quedo”, desde una espiritualidad de “ojos abiertos”. 
• No es lo mismo “hacer voluntariado” que “ser voluntario”: conectados directamente con 

nuestra identidad y nuestra misión, con Cristo. 
 


